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MOVIMIENTO POPULAR, IGLESIA,Y- MUNDO CRISTIANO

PoT RICARDO NUNIEZ El presente ensayo fué elaborado en el marco de investi-

gaciôn del Instituto para el Nuevo Chile, que tiene su

sede en Rotterdam, Holanda. Su autor, un exponente

bastante conocido del pensamiento socialista chileno,

emite sus iuicios, naturalmente, desde fuera del movi'

miento cristiano. "Chile Amética" lo ha acogido dentro

del progTama de intercambio con el Instituto ya citado,

como un punto de vista que en cierto sentido interpre'

ta a vastos sectores de la izquierda laica y marxista'

ALGI,'NAS PALABRAS PREVIAS

Como nunca antes en nuestra historia, el marco

dentro del que se ha producido la reestructuraciôn vio'

lenta del régimen capitalista y el reflujo de 1æ fuerzas

progresistæ y populares, es tan complejo y variado co-

mo el que se presenta en la actual situaciôn. Indepen-

dientemente de la obligaciôn de establecer las necesa-

rias diferencias histôricas, nunca antes el movimiento

popular ha debido desplegar tanta capacidad de reflexiôn
y crftica - como lo ha hecho en medida importante -

frente a una realidad como la chilena sobre la cual tiene

el deber imperioso de actuar para cambiarla.
Factores en torno a los cuales no ha existido antes

capacidad de anâlisis - o sobre los cuales han pesado los

dogmatismos de siempre - hoy han adquirido una rele-

vancia y actualidad fundamental que ningrin proyecto

que pretenda levantar una altemativa real y viable para

Chile, pueda dejar de considerarlos. Dimensiones pro-

piæ de la superestructura ideolôgica, o institucionales,

como los referidos a la Iglesia Catôlica, son de aquéllos

que requieren un esfuerzo de entendimiento, de inteli-

gencia tal, que evitarlo constituirfa despojar de realidad

todo enunciado programâtico, cualquier alternativa po-

lftica y proyecto estratégico.
Este trabajo pretende aportar elementos de juicio

y puntos de vistas a 1o mucho que otros, desde distin-

tas perspectivas, han ido incorporando a la necesaria e

imprescindible discusiôn sobre el sigrificado social y

polftico que tiene la institucionalidad religiosa, el apor-

te de la teoria cristiana y los efectos de la prâctica

evangelizadora en medio del profundo retroceso experi-

mentado por Chile luego del golpe militar.
El cæo de Chile, es cierto, no es el ûnico que re-

vive el tema acerca de la naturaleza y perspectiva de la

Iglesia y el cristianismo moderno, principalmente aquél

que ha caracterizado a la Iglesia Catôlica luego del Con-

cilio Vaticano II;ni es el rinico alrededor del cual se ha

desanollado un abundante despliegue de estudios referi-

dos a la materia.
Es en Chile, sin embargo, donde en la actualidad

adquiere mayor nitidez el desarrollo de una concep-

ci6n nueva sobre su papel institucional concebido co'

mo instrumentos ideolôgicos, polftcos y de acciôn

social y como modelo y/o medio de liberaci6n social.

La participaci'1n activa en la compleja situaci6n

socio-polftica y econômica por la que atraviesa el pafs,

ha alterado visiblemente los elementos teôricos referen'

ciales que caracteizaban el an6lisis.

Un modo singular de acciôn social

La acciôn de la Iglesia constituye un modo singu-

lar de acciôn social que se expresa en esferas distintas de

la sociedad civil. En cada una de ellæ, no sin contradic'

ciones, la Iglesia ha ido con{igurando planteamientos,

posiciones y formulaciones sobre toda la problemâtica

nacional que aunque dicho en términos no sujetos al

léxico "oficial" de las ciencias polfticas (lo que ha movi'

do una prâctica reduccionista absurda) se han sustantiva-

do en la realidad y adquirido importante poder de con-

vocatoria.
Es claro que el pensamiento elaborado por la lgle-

sia chilena se debe a una variada gama de influencias y

a los efectos de las soluciones dadas a sus permanentes

contradicciones. Sin embargo, los términos con los que

se traduce en la realidad de Chile la Teologfa de la Libe'

raciôn; las homilias referidæ a la situaciôn social y po-

lftica de Chile; la irrestricta defensa a los Derechos Hu'

manos y la creaci6n y apoyo material y de principios

otorgados a la Vicarfa de la Solidaridad, constituye, a

nuestro entender, un todo coherente, insuficientemente

sistematizado aûn por parte del movimiento popular.

Tal pensamiento es necesario comprenderlo a cabali'

dad, si en la perspectiva del proceso de efectivo despla-
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zamiento tanto de los factores que hicieron posible la
llegada de la Junta Militar como dcl âpa,ïato de domi-
naciôn por ésta montada, los cristianos chilenos tienen
un rol importante e insustitufble, conro lo han senalado,
casi sin excepciôn, todos los sectores democrâticos. Es-
to requiere tener presente que todo conocimiento alte-
rado por '6querer ver" lo que no es o "no ver" lo que
efectivamente es, puede llevar a interpretaciones no
sôlo erradas sino que profundamente equivocadas en el
plano polftico, y promover a su amparo un aliento no
ajustado, sino a intereses que van mâs allâ de la posibili-
dad hist6rica a que ello se realice.

Nuestro interés radica en establecer el mâximo
de conexiones lôgicas entre 1o que denominaremos co-
mo Mundo Cristiano y la Iglesia a fin de avanzaf vna
definiciôn politica que acentûe la inquietud existente
entre las fuerzas democrâticas por un hecho que ha co-
brado un grado de realidad que sobrepasa, al parecer,
nuestras herramientas conceptuales.

àQué se esconde tras las proposiciones de buscar
un nivel alto de entendimiento con la Iglesia en las ac-
ciones que permitan enfrentar a 1a junta militar fascis-
ta? Nos inclinamos a que ellas estân movidas, por un
lado, por la tâctica del "aliancismo", expresi6n de la
prâctica tradicional de hacer politica; y por otra, por el
"entendimiento", expresiôn de ciertos mecanismos
ideol6gicos segrin los cuales preexisten condiciones que
le hacen viable, sin establecer cuales son las bases del
mismo.

Al formularse una u otra polftica se olvida que la
Iglesia es un complejo institucional que cumple la fun-
ci6n de acercar al hombre a Dios a través de esa fuerza
vital que es la fé. De tal misiôn terrenal dimana una con-
cepciôn del hombre que con el correr de los siglos ha
experimentado cambios significativos. Tal concepciôn,
que ha dado paso a un cuerpo teôrico denominado Hu-
manismo Cristiano, no puede ser considerado sôlo de
manera parcial, es decir tomar lo fundamental, segûn
nuestro punto de referencia, y dejar lo superfluo. Ello
no es conveniente ni polfticamente correcto, si exis-
ten condiciones ciertas dg establecer acuerdos de carac-
ter estratégico como los que han sido insLnuados.

La lglesia no es un partido politico

La Iglesia no es un partido polftico. Tratarla como
si fuera tal es de una ingenuidad inmensa, peligrosa y
daflina para los objetivos que se persiguen. En otros
tdrminos, la Iglesia, su jerarqufa y expresiones de di-
versos signos establecidas para la brisqueda del amor
entre los hombres y en el hombre mismo; destinada a
entregar el mensaje de Cristo para la salvaciôn de la Hu-

manidad, no puede ser disociada. 56lo un correcto anâ-
lisis y consecuencial acci6n que parte de la considera-
ciôn de la lglesia como globalidad y no como parcia-

lidad de 1o "terreno" y de lo 'ho terreno", puede

facilitar una acciôn ;usta por parte del movimiento
popular.

Este articulo pretende aquéllo. En el marco de
é1 es imposible agotar el tema. No es tampoco nuestra
intenciôn. Nos motiva el estudio, pero también una
suerte de denuncia acerca de una especie de oportunis-
mo que consiste en ver al 'Mundo Cristiano" como
una abstracci6n y no como un modelo real. Y en tanto
abstracciôn, tal Mundo se realiza en el nuestro.

Abordar el tema requiere reconocer que hasta el
momento hemos sido influfdos notoriamente en cuanto
al papel que juega la lglesia, institucionalmente ha-
blando, y los catôlicos, en cuanto fieles al dogma de fé,
por una suerte de dogmatismo te6rico que no encierra
sino deficiencias conceptuales serias. En otras palabræ,

aûn cuando durante la Unidad Popular se haya practica-

do una correcta polftica de relaciones con la jerarqufa

y el clero catôlico, y hayan sido muchos los catôlicos
que independientemente al hecho "militante" se incor-
poraron al proceso revolucionario, la verdad es que la
perspectiva desde la que se valorô la disposiciôn favora-
ble de la Iglesia en relaciôn a los cambios que se em-
prendieron, asf como la presencia de los catôlicos en los
frentes de masas que impulsaban el proceso, estuvo mar-
cada por el término, 'han sido ganados". Es decir, se
les sacô "de sus" verdades y los incorporamos a "las
nuestras".



I,JNA OPCION

La Iglesia Catôlica Chilena, mantiene una actitud

crftica no exenta de difïcultades frente a la junta militar

que gobierna el pafsr. Tal conducta ha sido el resultado

de una permanente actualizaciôn y ajuste de sus plantea'

mientos en medio de la coexistencia dentro de ella de

dos fendmenos aparentemente contradictorios; por un

lado, es un hecho que al interior de la Iglesia se mantiene

el enfrentamiento entrc læ diversas concepciones exis-

tentes acerca de la finalidad rlltima de la Misidn Pastoral,

cuyas rafces hay que buscarlas en la crisis ideol6gica y

estructural a la que se enfrenta la Iglesia desde el Conci-

lio Vaticano II, pasando por Medellin y Puebla; y ense-

guida a la brisqueda permanente de una polftica que

permita superar estos enfrentamientos en la perspectiva

de abrir cauce a la elaboraciôn de un proyecto ideolôgico

y religioso que sirva para salvar la unidad intema y man-

tener el pragmatismo polftico que le es caracterfstico.

Luego del golpe militar de Pinochet, se inicia para

la Iglesia Chilena una nueva y decisiva etapa. La urgen-

cia que le impusieran las dramâticas consecuenciæ sobre-

venidas al "pueblo de Dios" por la tortura, la represiôn

y la muerte a la que fueron sometidos los simpatizantes

del Gobierno del Presidente Allende;y los intentos de

la propia junta, por un lado, y la burguesfa y los grupos

integristæ por otro, por legitimar el golpe desde un pun-

to de vista religioso, caructenzan los primeros momentos

de dicha etapa.
En no pocos documentos y declaraciones emitidæ

por el Comité Permanente del Episcopado luego del I I

de septiembre de 1973 se perciben contradicciones co-

mo las siguientes: se condena la represiôn, pero paralela-

mente de manera explfcita se acusa al man<ismo por la

situaci6n de caos y de crisis a la que habrfa arrastrado al

pafs el gobiemo depuesto. Se reconoce que la sociedad

chilena sufre "odio", pero a menudo tiende a relacionar-

se esa expresiôn con el concepto de lucha de clases pro-

pio de la ideologfa marxista2.
Es el momento en que los grupos integristas al

interior de la jerarqufa eclesiâstica logran desplegar dos

I Sobt" el tema se refiere la entrevista concedida por el Carde-
nal Raril Silva Henrfquez a la Revista "Hoy" (Semana del 3

al 9 de octubre de 1979).
2 En l" Declaraciôn del Comité Permanente del Episcopado de

septiembre de 1975 se dice: "Nosotros" - dicen los obis-
pos - 'leconocemos el servicio prestado al pais por las Fuer-

zas Armadas al liberarlo de una dictadura maixista que pare-

cia inevitable y que habia de ser irreversible' Dictadura que

seria impuesta en contra de la mayoria y que luego aplastaria
a esa mayoria". ("Evangelio y Paz").
"Hemos conocido al marxismo'.. es errôneo e inmoral. Colo-
ca a la lucha de clæes como el fundamento necesario de la
vida social, lo que lleva al enfrentamiento, al odio y a la vio-

lencia". (Monsefror E. Tagle, "El Mercurio" l4-9'73).
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QUE CRISTALIZA

tâcticas diversas frente a la manifiesta ambigùedad de

la mayorfa de dicha jerarqufa:

a) unâ destinada a restar toda legitimidad cris'

tiana a la acci6n pastoral emprendida por los grupos

progresistæ, principalmente aquéllos que se ubican en

la corriente de "Cristianos para el Socialismo". Como

se sabe estos habfan logrado desde los inicios de los

aflos 60 una presencia significativa junto a los sectores

populares (obreros, pobladores y campesinos) y una

fuerte inserciôn en el movimiento popular (orymizæ

ciones y partidos). La acciôn de este movimiento se ca'

racte/Lzl bdsicamente por concebir la misiôn espiritual y

asistencial como una nueva vocaci6n pastoral e identi'

ficar la liberaciôn social, polftica y econ6mica con la

liberaci6n del hombre como parte del "pueblo de Dios

en marcha"; y

b) otræ tâctrca destinada a otorgarle respaldo ecle'

siâstico a la junta en tanto régimen autoritario nacido de

la 'liolencia necesaria"3 y en tanto altemativa de re'

vitalizaciôn del capitalismo extremo. En este punto lle'

gan a elaborar tres principios recogidos en el documento

Declaraciôn de Principios de la Honorable Jwta Militar:

himero: derecho de rebeliôn contra el tirano, principio

abandonado al poco tiempo tanto por la incapa'

cidad de justificarlo desde un punto de vista

canônico, como por la reversibitdad del argu'

mento'

Segundo: principio de la liberaciôn de Chile, justificado

por un lado por el nacionalismo, ideologfa oficial

proclamada por la junta desde el mismo 11 de

septiembre; y por otro, por la supuesta "sateliza'

ciôn" sufrida por el pais (que escondfa una xeno-

fobia delirante), Y

Tercero: principio de defensa de la propiedad privada,
justificado como consustancial al derecho natural

y divino, por lo tanto, proveniente de la voluntad

de Dios.

La acciôn de grupos integristas(algunos obispos'sacer-

dotes tipo cura Hasbrin, FIDUCIA, Grupo Hispanista y

"Opus Dei") se emprende dentro de una Iglesia que habfa

asimilado contradictoriamente la crisis generalizada de la

sociedad chilena de los ûltimos quince aflos y las nuevas

perspectivas eclesiales abiertas desde el Concilio Vaticano

II y Medellin. Los términos y los conceptos utilizados por

3 "Yo les digo que esa sangre era necesaria". Palabras dichas
por el fundador y Presidente, recientemente fallecido del

"Opus Dei", Monsefror José Marfa Escriva de Balaguer, con

ocasi6n de la visita que realiz6 a Chile a mediados de 19'14.
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estos grupos constituyen un intento de renovar, en la
experiencia chilena las mixtificaciones sufridas por la
concepciôn cristiana del hombre y de la sociedad y re-
cuerdan las conocidas condenas formuladas al "marxis-
mo ateo". Ellos, sin embargo, no penetran ni en los sa-
cerdotes j6venes de la Iglesia, fundamentalmente en
aquéllos gue con diversos grados se identificabaa con el
movimiento popular, ni en la mayoria ostensible de la
jerarquia. Es mâs, varios obispos que asumieron la tarea
de respaldar la junta militar, haciendo sinônimos la "re-
conciliaciôn y Ia pu" proclamada por los militares y
la "restituciôn de la democracia", insinuada en las pri-
meras declaraciones de aquélla, acabaron por conven-
cerse del error de apreciaciôn ideolôgica en que habfan
incurrido. Lo mismo puede decirse de Hasbrin; conver-
tido en "gufa espiritual" tras un mensaje que buscaba
mantener latente los valores tfpicos de las clæes medias,
impregnados de desviaciones justificativas de los re-
gimenes autoritarios, debiô abandonar su intento de su-
mar los sectores medios de la DC al régimen impuestoa.

Es curioso constatar al respecto, que ni el movi-
miento popular ni los propios sectores de la Iglesia iden-
tificados con aquéI, tenfan una ap'reciaciôn exacta del
papel de los grupos integristas mâs estrechamente li-
gados al proyecto que encabezaron las Fuerzas Arma-
das Chilenas. Es indudable que éstos son de manera
mâs evidente los que asumen la lucha ideolôgica tanto
al interior de la propia Iglesia como en el seno de los
grupos de la burguesfa monop6lica: son los que confi-
guran una suerte de teologfa de la junta y los que pro-
porcionan los cuadros mâs calificados ("intelectuales or-
grinicos") a la tecnocracia y aI sistema de dominaci6n
burocrâtico instalado. Numéricamente insignificante,
como en otros pafses, su influencia le ha permitido a la
junta militar contgurar un mârco ideolôgico dentro
del cual altemativamente se muevens. Sus mâs connota-
dos miembros siguen proporcionando alternativas po-
lfticas; diseflando salidas y ajustes a los planes econ6-
micos y legitimando la experiencia a través de una grose-
ra manipulaci6n del pensamiento portaliano y cristiano.
El grupo "Hispanista" y el "Opus Dei"6 configuran, al

o Sobt. este tema, ver el articulo de Jaime Rojas y Franz Van-
dershueven "La Iglesia Catôlica y la Junta Militar en Chile".
(Chile-América, N. 14, 15, 16, 17, 18, 19, 20, 2L).

s En reiaciôn con el papel desempefrado por la Iglesia y el
cristianismo catôlico en Espafra, ver el artfculo "El caso chile-
no y la Espana de los aios 30: Contraste y similitud", de
Henry A. Landesberger y Juân J. Linz en "Chile, lecciones de
una experiencia. Editorial Tornos. Espafra.

6 Recientemente el peri6dico "El Pais" de Madrid public6 un
artfculo referido al "Opus Der". En este se dan a conocer al-
gunos datos interesantes sobre esta organizaci6n. Sobre la
base de documentos internos del propio "Opus Dei", éste
tiene unos 72.370 fieles de 87 nacionalidades que desarrollan

parecer el sector mâs poderoso, luego del "pacto de
honor" al que habrfan llegado entre ellos y al con-
vencimiento que tendrfan de ser los ûnicos y mâs califi-
cados exponentes de la ideologfa 'Tin de 1æ ideolo-
gfas". Aristocratizantes y elitistas, son los grupos sobre
los cuales nadie percibe "crisis de su conciencia cris-
tana" y en los cuales la agresividad ideolôgica adquiere
mâxima expresiôn.

La decidida embestida de los grupos integristas
en la situaciôn lfmite a la que habfa arribado la socie-
dad chilena y los éxitos que logran en los primeros
tiempos demostraron que aûn es posible extraer legiti-
maciôn religiosa a partir de la doctrina de la Iglesia y
acomodarla a los requerimientos de la burguesfa.

El peso represivo impuesto por el aparato poli-
cial pronto se extendi6 a los grupos cristianos, princi-
palmente entre aquellos identificados con el Gobierno
Popular. La fragilidad de la estructura unitaria de la
Iglesia, remecida por estos acontecimientos, y la mani-
fïesta ambigùedad de sus primeras declaraciones, en
las que ni se rechaza la declaraciôn de principios, fun-
dada en la interpretaci6n de ciertos valores cristianos,
ni se pone en tela de juicio la legitimidad de la junta

mittar, abren un perfodo de crisis ideolôgica en la Igle-
sia chilena, cuyos parâmetros esenciales deben asumir
la nueva realidad.

A partir del reconocimiento de esta crisis, se im-
pone un nuevo alineamiento de los sectores en los
que tradicionalmente se habfan distinguido al interior
de la Iglesia; y se logra configurar el liderazgo del Car-
denal Raril Silva Henrfquez, como rinica figura capaz de
mantener la unidad y la integridad de la Direcci6n Su-
perior de la Iglesia.

Hasta antes del golpe, la Iglesia observaba en su se-
no la presencia de tres corrientes relativamente crista-
lizadas en sus opciones y sus influencias. A partir de
é1, y mâs precisamente luego de la evidencia del carâc-
ter definitorio de la nueva crisis, dichæ corrientes bus-
can la confluencia, se identifican en el afianzamiento de
la autonomfa institucional y afirman la necesidad histô-
rica de preservar la unidad interna de la Iglesia. El "ca-
risma de resistencia" no tiene cabida - por el momen-
to - en la jerarqufa, ni tiene posibilidades de ser asu-
midas por los cristianos, cuyas definiciones ideolôgicas
los identifican con el pensamiento hist6rico del movi'
miento popular. Junto con é1, aquéllos también se en-
cuentran dispersos y carentes de direcciôn. La teologfa
de la junta, no tiene ti fuerza jerârquica ni capacidad

actividades, entre otros campos, en 497 universidades y cole-
gios superiores; 52 emisoras de Radio y TY;42 productoras
y distribuidoras cinematogrÉficas; 694 pubtricaciones y 38
agencias informativas. (El Pais : 1 1 -1 l- I 9 7 9).
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de hegemonfa al interior del mundo cristiano. Se im'

pone, por tanto, la "reconciliaciônylapaz", matizada

por una creciente "denuncia profética" y la bûsqueda

de una definiciôn ideolôgica religiosa que responda tan-

to a los requerimientos de la realidad, como a las pers-

pectivæ histôricas deseables por la mayorfa de la jerar-

qufa.
Un doble proceso se configura, entonces, al inte-

rior de la Iglesia Catdhca: el de la consolidaciôn de su
presencia institucional (unidad y autonomia), amagada
permanentemente por la acciôn represiva, las campaflas
periodfsticas de desprestigios contra læ principales auto'

ridades del clero y los intentos divisionistasT; y el pro-

ceso por el cual asumen la obligaciôn moral de crftica
y de denuncia a la realidad configurada en el pafs. El

punto de encuentro de ambos procesos se harâ en torno

a la seflalada ideologfa de la reconciliaciôn, sobre la cual

coexistirdn, sin aparentes dificultades, dos versiones:

una, que concibe la reconciliaci6n como la expresiôn de

la politica del "buen samaritano", que no pregunta las

razones del conflicto; y dos, aquélla que no sôlo se pre-

gunta læ riLzones de la injusticia, la miseria, la cesantfa
y el hambre, sino que ademâs dirige su acciôn a la bris'

queda de soluciones posibles: es la reconciliaciôn-solida'
ridad, nueva fôrmula de misiôn pastoral que recoge las
experiencias de la lglesia, tanto aquellas de los aflos
60, como las obtenidas en medio de la experiencia del
proceso de gobiemo de la Unidad Popular.

Con solidac iôn In sti tu cio nal

En la historia de la implantaciôn de la lglesia
Chilena, jamâs se habfa cuestionado su misiôn espiritual
ni su jerarqufa eclesial, al punto que 1o ha sido durante
los aflos de la junta militar. El sigrro autoritario de ésta,

la ruptura de la convivencia democrâtica, la imposiciôn
de su polftica econômica, no podfan aceptar la pre-

sencia de una Iglesia crîtica, que asume la defensa de los
pobres, de los perseguidos; que se plantea como inc6mo-

da a la conciencia de los cristianos que gobieman, I QUê,
en rlltimo término, se convierte en el espacio polftico,

sin que ello sigrrifique opciôn polftica, dentro del cual

7 Al respecto recuérdese entre otros casos, la campafra desata-
da contra el Comité Pro-Paz; contra los sace(dotèsr que

brindaron ayuda a los dirigentes del MIR;contra los Obispos
Enrique Alvear, Fernando Ariztia y Carlos Gonz{lez y eL

"recibimiento" que les brind6 la DINA en Pudahuel, luego de
que fueron expulsados de Ecuador (Rio Bamba). Sobre los
intentos de divisiôn, recuérdese la aguda polémica producida
entre la jerarquia y el grupo "Fiducia", a raiz de la publica-
ciôn hecha por este grupo del libro "La Iglesia del Silencio".
I,a ûltima campaia contra el Cardenal y la Iglesia se ha regis-
trado estos riltimos meses a propôsito del "caso Lonquén".

es posible seflalar crfticas al orden establecido. Varios
factores permitieron que las intenciones de debilitar su
presencia institucional activa en la nueva situaci6n
chilena fracasaran:

a) el apoyo que desde un inicio recibi6 la jerar-

qufa y particularmente el propio cardenal, de parte del
Vaticano. Este, sin llegar a configurar una politica anti-
juntista, ha reafirmado permanentemente su postura

de condena a la violaciôn de los Derechos Humanos en
Chile; ha respaldado la acciôn solidaria emprendida,
primero a través del Comité Pro-Paz y luego el desa-
rrollado por la Vicarfa de la Solidarida{,y ha afirmado
el liderazgo y la autoridad del CardenalE.

b) La prontitud y franqueza con la que el Comité
Permanente del Episcopado ha reconocido las dificulta-
des surgidas con el gobierno y la imposibilidad de éste
de minimizarla, ha sido otro factor importante que en
riltimo término ha reafirmado la capacidad de respuesta
de la Iglesia. Esta, a partir de sus definiciones doctrina-
les, ha logrado que sus puntos de divergencias con la
polftica oficial del gobierno trasciendan los marcos
de su acciôn solidaria y penetren mâs allâ del âmbito

social y politico que le era propio. Asf, el deber de ayu-
dar al que sufre, de predicar la justicia y la paz como
base de toda organizaciôn social humana y armoniosa,
y de dar a conocer "su buena nueva" que encierran los
postulados de Medellfn y de Puebla han trascendido el
confliçto mismo y estructurado la base de apoyo social y

politico sobre los cuales descansa la acciôn pastoral y

evangéIca que realiza la lglesia.

c) La profunda interrelaci6n alcanzada entre las

comunidades eclesiales de bæe (CEB) con el movi-

miento popular, ha permitido a la Iglesia establecer

nuevas esferas sociales sobre las cuales realizar su ac-

ciôn y afirmar su carâcter. Esta interrelaciôn ha consti-

tufdo el punto de encuentro a partir del cual la presen-

cia del mundo cristiano adquiere relevancia polftico-

organizativa (comedores populares, respaldo a la tarea

sindical), dentro del cuadro general de repliegue del

movimiento popular; capacidad de convocatoria social
(acciones por los detenidos-desaparecidos) y frente de

convergencia de las diferentes opciones polfticas, tan-

to de los partidos (DC y UP) como de las organizacio-

nes de masa (pobladores, sindicatos y juveniles etc.).

8 El Cardenal Silva Henrfquez fue recibido en cuatro oportuni-
dades por Pablo VI y lo ha sido en dos por Juân Pablo II.
El Nuncio Apost6lico en Chile le ha respaldado pûblica'

mente en todos los conflictos graves surgidos con el gobier-

no, la prensa oficialista y los grupos integristas.
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CRITICA Y DENUNCIA:
LA RECONCILIACION Y LA UNIDAD EN LA PERSPECTIVA DEMOCRATICA

Arin en el cuadro de contradicciones y crisis que

le caracteizaran inmediatamente después del golpe, Ia

Iglesia asumiô la perspectiva de soluciôn democrâti-

ca ala crisis institucional vivida por el pais. Tal opci6n,

sin embargo, no logra consolidarse en la jerarquia sino

cuando es evidente que el régimen constituye no s6lo

la negaciôn de sus principios doctrinales mâs elementa-

les, sino cuando, ademâs, éste descubre su proyecto

esencialmente anti-democrâtico. No sin dificultades y

consecuencias, la Iglesia ha configurado un proyecto

ideolôgico-religioso, cuyæ bases doctrinales recogen y

condensan las fôrmulas desarrolladas en Medellfn (Teo-

logfa de la Liberaciôn)e; la tradiciôn civica y republi

cana de Chile; los aportes de los principales documen-

tos y encfclicas del Vaticano desde Juân XXIII en ade-

lante, y las experienciæ polfticas de la propia Iglesia

y de los cristianos en general.
No se trata de una alternativa de poder, ni de una

exposiciôn programâtica, con vistas a la constituciôn

de un gobierno. El pensamiento de la lglesia, consolida-

do en la critica a la politica de la junta en diversos

terrenos de su acciôn priblica (educaciôn, empleo, po-

lftica econ6mica, etc.), y de la denuncia "profética"

de la acciôn emprendida por el aparato represivo, se

perfila como un cuerpo doctrinal destinado al conjrut-

to de la poblaciôn. Es un intento de "reconciliaciôn y

unidad" que pretende superar las contradicciones his-

tôricas de la sociedad chilena y abrir paso a una etapa

de convivencia democrâtica. Mâs allâ de los legitimos

interrogantes acerca de la viabilidad de las proposicio-

nes formuladas, lo real es de que ellas constituyen un

todo coherente, cuyo anâlisis no dogmâtico requiere

un esfuerzo de claridad conceptual y de capacidad po-

lftica por parte del movimiento popular arin no hecho

con la intensidad y la rigurosidad requeridasl0.
Asumir la historicidad de esas formulaciones plan-

tea el reconocimiento de que ellas estân dirigidas fun-

damentalmente al ârea. de influencia del partido De-

môcrata Cristiano; a los elementos cristianos de las Fuer-

zas Armadas y a los diversos estamentos ligados a la es-

tructura orgânica de la Iglesia. Sin embargo, la trascen-

dencia y significado ideolôgico de las mismas superan

este marco social e implican al conjunto de las fuerzas

sociales y polfticas comprometidas con el cambio y la

sustituciôn del régimen autoritario que gobierna el

oafs.

9 Sobt el-tema dc la "Tcologia de Liberaciôn", ver el libro

de Gcrardo T. Farrcll "Tcologia de la Libcraciôn".

10 
Ver el articulo "Interrogante acetca de cristianismo y re-

voluciôn" en Chile-América N. 52, 53 de Hugo Zemelman-

Para consideratlo, es necesario tener en cuenta

una serie de elementos doctrinales. La palabra de la

Iglesia, cuyo mensaje hace referencia fundamental-

mente a los Evangelios, define una cosmogonfa dentro

de la cual la salvaciôn cristiana y la historia humana se

identifican. Amor, justicia y pu, constituyen la espe-

ranza de un nuevo orden mundial en el cual el Reino

de Dios adquiere dimensi6n histôrica como signo de

su voluntad. El odio, la represiôn, la violencia, la injus-

ticia y la miseria, son evidencias del pecado y corres-

ponde a los propios hombres superarlos, con la ayu-

da y misericordia que Dios Provée.
En tal relaciôn, la politica como expansi6n de

los requerimientos del hombre por desarrollar y pe--

feccionar su convivencia; como preocupaciôn por

el logro de estadios superiores patalasociedad, se funde

con la Ië cristiana, en tanto expresiôn del dogrna revela-

do, pero ademâs en tanto expresiôn de la voluntad de

Dios por poner fin a la injusticia terrena. La liberaci6n

del hombre de toda suerte de opresiones e injusticia,

se dimensiona, desde un punto de vista cristiano, en el

humanismo fundado a partir del mensaje de Cristoll '

Mensaje dirigido a los pobres y desamparados; a los opri-

midos y a los esclavos, a los que sufren. Su cuerpo con-

ceptual se condensa en la Doctrina Social de la Igle-

sia, a partir de una permanente confrontaci6n entre

læ realidades histôricas y los principios elementales del

Evangelio.
En este sentido, la Iglesia busca no identificarse

con tal o cual sistema polftico, econômico o social.

Sus postulados marchan con la humanidad (Nlarcha

del Pueblo de Dios) y no cristalizan sino en el Reino

de Dios. Trasciende crfticamente los "momentos"

de esa marcha. Se detiene para marcar los compro-

misos de los cristianos frellte a tal o cual realidad o esta-

do de injusticia y negaciôn de la paz. El dogma, asf,

se convierte en acciôn y traspasa su formulaciôn abs-

tracla.
En el llamado mundo cristiano occidental' la con-

cepciôn cristiana del hombre y la sociedad asume el capi-

talismo criticamente e incluso llama a transformarlo.

El estado de miseria de dos tercios de la humanidad, con-

trastando con la opulencia y la iqueza de las naciones

poderosas, merece un desaffo doctrinal que la Iglesia asu-

me en el caso de América Latina en Medellfn, y reafirma

en su lineas generales en Puebla. Violenta asi su propia

Sobre El Humanismo Cristiano existe un interesante artrcu-

lo escrito por Mario Zafrafiu S.J. en la serie de la Corpora-

ciôn de Promociôn Universitaria, Santiago de Chile' Agosto

de 19'17.
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historia, desaf{a su pasado y hace suya la revoluciôn

doctrinal del Concilio Vaticano II y la figura de

Juân XXIII.
Estos valores constituyen la base, pués,de un con'

junto de proposiciones que la Iglesia ha venido definien-

do en el caso de Chile, con la finalidad de superar la si'

tuaciôn de negaciôn de los valores elementales que la

definen. Se recogen éstos en diversos documentos y de-

claraciones coyunturales en los que se muestra el alto

grado de reflexiôn de la jerarqufa y sus diversos organis'

mos, asi como el estado de la conciencia colectiva del

mundo cristiano que en ellos buscan reflejar.
Entre los documentos entregados por la Confe-

rencia Episcopal de Chile a la consideraciôn nacional,

creemos interesante destacar por su amplio contenido

y sentido orientador del quehacer y perspectivas actuales

de la Iglesia, aquél conocido bajo el nombre de "Nuestra

Convivencia Nacional"l2. En él se dan a conocer puntos

de vista, hasta ese instante sôlo insinuado, sobre temas

diversos y fundamentales para el conjunto de la Na-

ciôn.
El, naturalmente, no agota la vasta serie de temas

que interesan al movimiento popular; ni se expresa en

términos tâcticos; ni propone programas; ni formula

vfæ; ni establece campos de ùianza polfticas y sociales
posibles. Es un documento eclesial y testimonial, que a

diferencia de otros que con el mismo carâcter han abun-

dado en la literatura politica nacional, proviene de la

rinica instituciôn con capacidad de deliberar y seflalar
juicios autônomos e irradiar en la actualidad influencia

al conjunto de la sociedad chilena. Nuestra Convivencia
Nacional ha tenido la inmensa virtud de esclarecer la
postura oficial de la Iglesia sobre cuestiones vitales para

el movimiento popular, responsable en riltimo término

de proponer las alternativas viables y estables para en-

çavzar la acciôn destinada a derrotar el proyecto autori-

tario instalado en Chile y abrir cauce a un proceso de-

mocrâtico.

Una obligaciôn del Movimiento Popular

Los visibles signos de transformaciones operadas

en las jerarqufas y en la base de la Iglesia Catôlica Chi-

l2 "Nuestra Convivencia Nacional", dado a conocer por el Co-
mité Permanente del Episcopado en la Conferencia Episco-
pal de Chile el 26 de Marzo de 1971, toca entre otros pro-

blemas el de la orientaciôn pastoral de la hora actual; el hu-
manismo cristiano y la situaci6n de Chile; el poder judicial
y los "desaparecidos"; los partidos polfticos y las corrientes
de opini6n, resaltando la dignidad de la polftica; la unidad
nacional como necesidad histônca; y se refiere a la situaciôn
existente en relaciôn a la Constituci6n estudiada por la Co-
misiôn Ortirzar y a la ùarnâtica situaciôn econômica del
pais.

lena obedecen a la interrelaci6n de una serie de facto'

res polfticos e ideol6gicos encadenados en el devenir

hist6ricor de los riltimos cuiuenta aflos. Conocer los

orfgenes y las orientaciones que cada uno de ellos to'

mô, a la luz del profundo proceso de la involuciôn

democrâtica producido en Chile, constituye una obli-

gaciôn politica e intelectual de primer orden para el

conjunto del movimiento PoPular.
No es posible seguir contentdndose con la idea de

que la Iglesia, en ùltimo término constituye el sostén

de las clases dominantes en tanto legitimadoras histôri'

cas de todos los regimenes de explotaciôn. Ni tam'

poco es posible que la historia nacional pueda seguir

siendo abordada como un encadenamiento sucesivo de

fenômenos estructurales que afirman el carâcter de'

pendiente y subdesarrollado de nuestra Naciôn' Las

exigencias del anâlisis requieren un mayor énfasis en el

estudio del comportamiento de la superestructura ideo'

lôgica de nuestra formaciôn econ6mica y social. En ella

se encuentran factores de causalidad histôrica no despre-

ciables a la hora de conocer hechos tales como "la acti'

tud fascista" de los sectores denominados medios; las

posibilidades de afirmaci6n y desarrollo de nuestra

"identidad nacionalll; los rasgos de nuestra "cultura na'

cional", etc...
Las carenciæ analiticas del movimiento popular,

es cierto, no pueden dimensionarse en términos abso-

lutos. Provisto de estructuras conceptuales provenientes

fundamentalmente del marxismo, la historia del desa'

rrollo' polftico e ideolôgico del movimiento populæ

muestra la profunda inserciôn que el movimiento revolu'

cionario alcanzl en la sociedad chilena, a partir de los

aflos 20 y luego de distinguir læ singularidades de nues'

tro proceso histôrico. Sin embargo, ellas se muestran

insuficientes cuando se pretende incorporar a los pro'

cesos de cambio y a la tarea del socialismo a sectores

a los cuales se los percibe, per se, como proyectos al-

temativos y posibilidades hegemônicas diferentes e in-

cluso antag6nicas.
Aligerar la carga ideolôgica; despojarse de dogmas;

asumir la creatividad y auscultar con inteligencia nues-

tra realidad, supone dimensionar la historia del movi-

miento popular desde todos los ângulos posibles, sin

pretensiôn de sfntesis intelectual, y llenar todos los

espacios polfticos o ideolôgicos que aûn permanecen

obscuros. Entre éstos se encuentran aquéllos relacio-

nados con el desarrollo y la orientaci6n asumida por la

Iglesia Catôlica en los riltimos decenios.
A ese fin, es cierto, se han consagrado una serie

de estudios relacionados con el papel jugado por la Igle-

sia y los sectores cristianos en la vida institucional chi-

lena. Con énfasis diversos, de ellos es posible extraer

que en los riltimos afios habria que distinguir - sôlo ana-

lfticamente - la existencia de dos âreas de influencias es'

pecfficas ejercidas sobre la Iglesia: una, que podrfamos
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denominar tentativamente "exôgenas" a la forma-
ciôn sociocconômica chilena, proveniente de las Reso-
luciones y aportaciones hechas por el Concilio Vatica-

no II, Medellin y Puebla; y dos, aquélla que podrfamos
denominar también tentativamente como "endôgenas"

que son propiæ de la historia polftica y social chilena.
Aqui deberian contemplarse, a lo menos, las siguientes
etapas y situaciones claves vividas directa o indirecta-
mente por la Iglesia nacional:

a) los origenes y la formaci6n de la Falange Na-
cional

b) la relevancia de algunas personalidades eclesiâs-
ticas, como las del Obispo Larcafn y del PadreHurtado

c) la "revoluciôn en libertad", que, en tanto "al-

temativa al marxismo", genera la Promociôn Popular y

La Declaraciôn Final de la Conferencia Episcopal
Latinoamericana de Medellfn (CELAM Il) realizada en
1968, promoviô la transformaciôn mâs importante de
la labor pastoral y evangélica de la lglesia Catôlica La-
tinoamericana de los riltimos siglos. A partir de este En-
cuentro se establecen varias lfneas de acciôn de significa-
ciôn trascendente para el futuro de la Iglesia en el Con-
tinente. Dichas lineas expresan la firme deciSiôn de los
obispos que concurrieron a esa reuniôn, por ubicar en el
contexto de América Latina, los aportes del Concilio
Vaticano II; por recoger las enseflanza de sus propias
experiencias y por enfrentar el drama polftico y social,
asf como las esperanzas de los pueblos latinoamericanos.
Medellin denunciô con sentido profético, las injusticias
flagrantes que padecen la mayor parte de los pueblos
latinoamericanos (la violencia institucionalizada, el co-
lonialismo, el ne o-colonialismo, la carrera armamentista
promovida por los grandbs monopolios, los términos de
intercambio desfavorables para los paises latinoamerica-
nos, la fuga de capitales, etc.). CELAM II constituy6
ademâs el mâs serio esfuerzo por relacionar la tarea evan-
gelizadora con los anhelos de liberaciôn de los pueblos;
de ubicar la acciôn de la Iglesia en medio de las urgen-
ciæ del cambio; de relacionarla con los procesos hist6-
ricos concretos de AméricaLatina. CELAM II fue, ade-
mâs, un verdadero "triunfo de los pobres" - como la
definieran algunos obispos peruanos - y el reencuentro
de la Iglesia con su misiôn de liberaciôn integral del
hombre, tal como allf fue definida. Es hito de referencia
necesaria para cualquier anâlisis crftico de la misi6n
apostôlica de la Iglesia Catôlica.

que, al aflorar las contradicciones propias de su pro-
yecto, debe aceptar la constituciôn del MAPU y de movi-
mientos cristianos independientes que expresaban una co-
rriente que se habfa planteado la "revoluciôn en liber-
tad" como "alternativa al capitalismo".

Excede los marcos de este trabajo, intentar un anâ-
lisis pormenorizado de estos hechos evidentemente rele-
vantes para un mejor y mâs adecuado conocimiento del

marco ideol6gico-religioso dentro del cual se mueve la
Iglesia Chilena. Sin embargo, sobre la base de que los
fenômenos que en ella se perciben son comunes a varios
paises del continente, es imprescindible realizar tal anâ'
lisis pues, en la mayorfa de ellos, es posible distinguir
poderosas corrientes identificadas con la liberaci6n po-
lftica, econômica, social y cultural de sus pueblos,

cuyas rafces guardan similitud con el caso chileno.

Desde allf cobrô fuerza lo que se ha denominado la
Teologia de la Liberaciôn, herramienta teôrica y prâctica
de imprescindible valor para evaluar las espectativas del
Mundo Cristiano frente a las urgentes tareas polfticas y

sociales del presente. Segûn un balance entregado a
CELAM III, a partir de Medellin, la Iglesia Catôlica
desarrollô mâs actividades, jornadas de estudio, de re-
flexiôn y de oraciôn en los riltimos afios que en todos
los ûltimos cien a.flos. Su proyecto-denuncia invocô
la necesidad de resolver estructuralmente los obstii-
culos que impiden al hombre latinoamericano - es-
pecialmente los de las "clases pobres" -, acceder al
disfrute de los derechos fundamentales que le son
propios (salud, educaciôn, vivienda, recreaciôn, etc.).
Indagô en las causas de la injusticia y sefralô los mecanis-
mos del poder y la riqueza que las genera.

Las lineas programâticas de acciôn quedaron de-
finidas a través del impulso que se le diô a las siguientes
tareas: al trabajo de las comunidades eclesiales de
base (CEB), definidas como el 'huevo modelo de lgle-
sia"; a los Ministerios laicos; a la religiosidad popular,
forma de vida cristiana que practican mâs del 80o/o de
los creyentes del Continente; a la evangelizaciôn popular

de las barriadas de las grandes ciudades; y al trabajo
de los medios juveniles y de las familias.

Si Medellin tuvo presente los aportes del Conci-
lio Vaticano II, fundamentalmente el documento Gau-
dium et Spes * que sirvi6 de base para sus deliberacio-
nes - y las encfclicas Mater et Magister y Pacem in
terris de Juan XXIII; Puebla ha tenido ante sf, ademâs
de la Declaraci6n Final del anterior encuentro, dos do-

AIÆUNOS ELEMENTOS PARA EL ANALISIS DE PUEBLA Y MEDELLIN
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cumentos cuyos términos no parecen coincidir en la

intencionalidad final, segûn quienes los han estudiado

de manera especial: se trata de "Evangelii Nuntiandi"

del Papa Paolo VI y el Documento Preparatorio de

CELAM III entregado por el Consejo Episcopal Latino-

americano a todas las Conferencias Episcopales Nacio-

nales para su discusiôn, en 10 posible, por todas las

instancias incluyendo las bases de cada lglesia.

El primero constituye una exposiciôn que avanza

en el campo de la evangelizaci1n, segrin la linea de Va-

ticano II, reafirmando doctrinalmente lo elaborado en

Medellfn. El segundo, en cambio, evidenciô un intento

de transformar CELAM III en una suerte de reexamen

de lo avanzado y de acentuar la linea espiritual sobre la

linea pastoral vinculada a la liberaciôn13.
Antes de Puebla se discutiô bastante sobre si esta

nueva Conferencia significaria un nuevo retroceso de la

Iglesia o no, frente a la demanda que es objeto. Mâs

que en 1968, se sostenfa, "es imprescindible que Puebla

reafirme su compromiso con los pueblos oprimidos"ra,

ante la miseria creciente y con la condena a la constan-

te violaciôn de los Derechos Humanos. Esto motivô que

el documento preparado por el Consejo - al cual se ha

hecho referencia - fuera discutido y anahzado crftica-

mente por la mayor parte de los Consejos Episcopales

y que algunos insinuaran incluso, la necesidad de recha'

zarlo. De las deliberaciones realizadas, surgieron una

serie de proposiciones alternativas que se darian a cono-

cer en el transcurso de la reuniôn.
Los inicios de CELAM III, particularmente luego

de las palabras con las que el Papa inaugurô la reuniôn,

hicieron prever que los sectores mâs tradicionales im-

pondrian sus criterios. Sin embargo, aûn cuando no es

posible evaluar con exactitud su posible impacto histôri-

co, todo indica que la Declaraciôn Final es merece-

dora de la calificaciôn que se ha hecho de la reuniôn:

se ha dicho '?uebla es para los pueblos" y '?uebla con-

firma a Medellfn".

I 3 En torno ai documento Preparatorio, el teôlogo chileno Rev.
Rolando Mufroz, realizô un estudio minucioso en el que de-
muestra las tendencias y omisiones importantes en las que es-
te cae. "Aportes a la Reflexiôn sobre la Tercera Conferencia
General del Episcopado latinoamericano' Documento de
consulta en las Conferencias Episcopales", Mensaje, Stgo.
de Chile. Marzo-Abril de 1978.

ra El Vicario Episcopal de la Pastoral obrera de Santiago de-
clar6:
"La reuniôn de Puebla debe reafirmar y ampliar el compro-
miso de toda la Iglesia con la defensa y promociôn de los De-
rechos de los trabajadores..." (Declæaciones de Mons' Al-
fonso Baeza Donoso a Inter Press Sewice).

Consenso entre trcs corrientes

El mencionado documento fue al fruto de un tra'

bajoso consenso entre las tres corrientes que allf se per-

fîlaron. Consenso que no debe ser entendido como

"arreglo" ni como "componenda" sino como el de'

nominador comûn de tres concepciones teolôgicas y

cristôlogicas existentes con caracterfsticas distintæ æ-

gun el pafs en la Iglesia latinoamericana. Estas corrien'

tes se distinguen principalmente por lo siguiente;

a) la preconciliar o conservadora, ejemplificada

en la mayorfa de los prelados argentinos, busca acen'

tuar los rasgos de carâcler espiritual doctrinario de la

Iglesia.

b) La corriente de centro, también denominada

corriente de crftica constructiva, cuya condena a la

doctrina de la seguridad nacional se hac€ con la misma

intensidad que la que hace el marxismo, estâ ejempli

ficada por la conducta general de la mayorfa del episco'

pado chileno y

c) La corriente profética-progr€sista ejemplifïcada

por el episcopado de Bræil, busca asumir el diâlogo con

el man<ismo y otras corrientes del pensamiento revolu'

cionario, asf como sus aportes metodolôgicos. Se iden-

tifica con los aportes a la liberaciôn hechos en Me'

dellin y con las luchas de los sectores democrâticos y

de sus propios pafses.

A juzgar por la Declaraciôn Final puede decirse

que Puebla se planteô un programâ pastoral que acentûa

la necesidad de que la evangelizaci6n se funde - en una

perspectiva liberadora - con la suerte de los sectores

populares. No elude el problema del subdesarrollo' la

miseria y la dependencia. En cuanto a los Derechos

Humanos confirma la postura critica que ha sostenido

Juan Pablo II en relaci6n a sus constantes violaciones

particularmente en Chile y Argentinals.

r 5 Li dd"omtnto final consta de mâs de 200 pdginas. En uno

de sus pârrafos dice: "Desde el seno de lor diversos pafses

que componen América Latina, estd subiendo hasta el cielo

el clamor cada vez mds tumultuoso e impresionante. Es el
grito de un pueblo que sufre y que demanda justicia, liber-

tad, respeto a los derechos fundamentales del hombre y de
los pueblos". (49).

En otro pârrafo se lee:

"Descubrimos que ésta pobreza no es una etapa transitotia;
sino que es el producto de situaciones y estructuras econ6-
micas, sociales y politicas que originan ese estado de po-

breza aunque hayan también otras causas de la miseria. (19)
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Los Clistianos y la politica en Chile

Las notas que se desarrollan a continuaciôn son
breves y puntuales consideraciones a un extenso tema
que requiere de precisiones conceptuales mâs finas y
de un anâlisis despejado de prejuicios limitantes.

La idea central que se desea desarrollar es la si-
guiente: a nuestro juicio se comete un lamentable error
al situar el despertar cristiano hacia las concepciones
progresistas, sôlo a finales de los aflos 60. Con ello se
tiende un velo dogmâtico sobre un espacio de tiempo
fundamental para explicar el desarrollo del pensamien-
to cristiano de avanzada en Chile y su inserci6n en la
lucha social y politica hasta nuestros dfas.

La separaciôn de influencias y coacciones de la
Iglesia del Estado consagrada en la Constituciôn de
1925, fue el fruto de un lento proceso de asimilaciôn
por parte de sectores cristianos de la Encfclica Rerum
Novarum; de las luchas que liberales y radicales junto a
sectores del viejo partido democrâtico venfan dando
desde el siglo XIX en torno a la instauraci6n de un
Estado laico; de la capacidad de ciertos sectores de la
propia Iglesia para entender que mientras el Partido
Conservador siguiera siendo el brazo politico de la
instituciôn, ésta no tendria mayor significaci6n en la
vida social y polftica del pafs;y de las influencias ideol6-
gicas proveniente s del socialismo cien tffico.

La identificaciôn de la Iglesia con el Partido Con-
servador en el terreno polftico, habfa servido a éste para
legitimarse ante vastos sectores de la poblaciôn. La ma-
nipulaciôn de tal relaciôn fue la base sobre la cual la
oligarqufa nacional terrateniente tendiô su dominaci6n
sobre el campo y fundamentô la explotaci6n, la rique-
za y el poder polftico alcanzado.

La separaciôn de la Iglesia del Estado, generô dos
fenômenos paralelos al interior tanto de la propia lgle-
sia como de los sectores cristianos comprometidos con
este paso institucional: por una parte, abriô las posibili-
dades pluralistas al interior de la Iglesia; y por otra, se
iniciô el proceso de definitivo resquebrajamiento polf-
tico e ideolôgico del viejo y confesional partido con-
servador. El primero posibilitô que lentamente la jerar-
qufa abriera el dir{logo doctrinal al conjunto del clero
y asumiera los efectos dramâticos de la crisis econ6-
mica y social de los aflos 30. El segundo, generô las
bases sobre las cuales un grupo de j6venes intelectuales
y profesionales cristianos, entre los cuales se contaban
Frei, Gumucio, Garretôn, Leighton, Palma y otros,
cuestionaran la base ideol6gica del conservadorismo
nacional; su adscripciôt confesional y su proyecto
autoritariol6.

proclamaciôn en 1938 de la candidatura presidencial

banquero y hombre de empresas Gustavo Ross Santa

El grupo mencionado constituyô el nricleo cen-
tral en torno al cual se dieron los primeros pasos pa-
ra la fundacidn de la Falange NacionallT. Este parti
do, que desde sus comienzos asume los aportes ideo-
l6gicos de la doctrina social cristiana y la representa-
ciôn politica de los sectores desligados de la prédica
espiritualista e inmovilista de la Iglesia tradicional,
desarrollô a través de sus casi 20 aiios de existencia una
interesante y poco estudiada experiencia polftica. En
efecto, éste se convirti6 en el canal natural para un
sector de la pequefla burguesia nacional que violentada
por las consecuencias de la ûltima guerra mundial,
rechazl, desde posiciones cristianas, las teorfas fascis-
tæ y aceptô el diâlogo polftico con los sectores de la
izquierda marxista.

Importante capacidad de influencia y convoca-
toria manifestô entre el contingente de estudiantes y
obreros atrafdos por la acci6n evangélica de la Iglesia.
Esta habfa constitufdo a partir de esta acciôn eclesial
una serie de organizaciones. Ellas pasaron a constitufr,
con el tiempo, "las escuelas de cuadros" desde las
cuales, primero la Falange, y luego la propia Demo-
cracia Cristiana reclutaron un nfrmero apreciable de
dirigentesrs.

Algunos hechos relevantes

A modo de sintesis creemos que a partir de las
caracterfsticas de su representaciôn social y del sentido
de læ orientaciones ideol6gicas-politicas que la carac-
terizaron desde su creaciôn es posible extraer los si-
guientes hechos relevantes :

primero: arin cuando la opciôn socialista no alcanza
a ser asumida por el sector clave de este partido,
en él se perfila un pequeflo sector cuya definiciôn
social y politica tiende a identificarse con aqué-
lla;

segundo: el mâs significativo de los sectores - y el
mayoritario -, se inclina por generar las bases de

Marfa, por parte de la derecha, fue el momento que eligiô
este grupo para separarse definitivamente del partido Con-
servador.

I ? E*ist"n diversas interpretaciones sobre la nzôn tenida por
este grupo para denominar Falange Nacional a su partido
- Mientras algunos ven en é1 un intento de introducir en
Chile la experiencia de la Falange espafroia, otros sostienen
que ello fue sôlo un alcance de nombre y que este se inspirô
en las falanges griegas.

18 Entres estas organizaciones creadas por la Iglesia cabe men-
cionæ la Juventud Obrera Catôlica (J.O.C.) y la Juventud
de Estudiantes Cat6licos (J.E.C.).

\6  ru
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un proyecto propio. Cuentan para ello con el apo'

yo de algunos sectores de la jerarqufa, fundamen'

talmente los mâs ligados a la Universidad Cat6li-

ca, y su Rector, Monsefior Casanueva'

tercero: un sector del movimiento obrero organizado,

asf como organizaciones de empleados particula-

res y prlblicos, adhieren a este partido atrafdos

mâs por la doctrina social de la iglesia y la ideo-

logfa social-cristiana, que por el "anti-comunismo"

de los tiempos de la guerra fria.

awrtoi logra conformar una polftica juvenil cristiana

cuyos resultados se harân sentir, - especialmente

en las organizaciones estudiantiles - durante

muchos aflos.

En la misma lfnea desarrollada por la Falange Na'

cional se ubica la actividad de dos figuræ eclesiales de

indiscutible valor por su acciôn pastoral: nos referimos

al Padre Hurtado y al Obispo de Talca Manuel Lattaîn,

poæedores ambos de una personalidad poco comûn en'

tre los prelados y sacerdotes de su época. Las iniciati-

vas que pusieron en prâctica cobraron particular interés

tanto por la træcendencia social como por las repercu-

siones polfticas que tuvieron.

Algunas figuras de la lglesia

Mâs allâ de los rægos "patemalistas" atribufdos

a sus actividades, lo cierto es que tras ellas se evidencia-

ron motivaciones ideolôgicas-religiosas importantes. Que
el Padre Hurtado haya fundado una casa para los niflos

pobres y realizara una intensa actividad de ayuday cari-

dad en los barrios periféricos de Santiago; y que el Obis-

po Larrafn haya sido impulsor de la Reforma Agraria

inicirindola en læ tierras pertenecientes a su diôcesis,

podrfan no importar mayormente para los efectos del

anâlisis. si no se tuviera en cuenta:

primero: el contexto social y politico en que ambos

desplegaron sus actividades ;

segundo: el tremendo impulso que ellæ dieron a la

"atenciôn preferente a los pobres" al interior de la

propia Iglesia;

fercero: el importante desarrollo de la actividad asisten-

cial de grupos que por su orfgen social, jamâs ha-

bfan tomado contacto con la miseria;

cuarto: e[ debate que promovieron sobre las causas de

esas miserias e injusticias Y

quinto: la orgarizaciôn que impulsaron al interior de los

sectores dentro de los cuales trabajaron.

Sin estimar que ésto constituye un indicador indis-

cutible, la verdad es que tanto la figura del Padre Hurta-

do como la del Obispo Latrain han sido reivindicadas

principalmente por los sectores cristianos mâs iden-

tificados con las concepciones de la teologfa de la li-

beraci6n a cuyos aportes tuvieron la virtud de antici

pârse en funciôn de la inspiraciôn final de sus obrasle.

La Democracîa Cristiana

La experiencia de la "Revoluciôn en Libertad" es

histôricamente reciente. Es diffcil, en consecuencia,

sustraerse a las implicancias polfticas concretas que ella

tuvo. Son demasiadas læ consecuencias prâcticas que

aûn se perciben y muchos los resquemores que gener6'

Este fenômeno no debe mirarse s61o como presente

entre aquéllos que fueron sus inspiradores y aquéllos

que se aLzuon como sus detractores, - cuesti6n propia

de cierta lôgica polftica del ambiente nacional - sino

que lo sigrrificativo es que arin divide a quienes fueron

sus principales actores.
La Democracia Cristiana, constitufda oficialmen'

te en 1957, reuni6 no sôlo a la Falange Nacional, base

fundamental sobre la que se fund6, sino ademâs a otros

sectores sociales y polfticos escasamente comprometidos

con una experienciaevangélica de carâcter popular' Al

poco tiempo de su fundaci6n fue evidente que en su

interior adquirfan mayor relevancias grupos tales como

los conformados por elementos provenientes de la nue-

va burocracia institucional (varios de ellos prominentes

empresarios de la industria y ejecutivos de la Banca

privada), que aquéllos mâs intimamente ligados con

la nueva visiôn doctrinal de la Iglesia' Entre éstos se en'

contraban personas que no disimularon - en su tiem-

po - simpatias con el nacional'socialismo alemân o

con el fascismo italiano.
El tantas veces seflalado pluriclasismo de la DC

unida a la pervivencia en su seno de proyecto de signos

evidentemente distintos explica en cierta manera el

fenômeno siguiente: el triunfo de laDemocraciaCristia'

na en 1964 significô el triunfo del sector de ese partido

19 El Pudr" Alberto Hurtado S.J. fue el fundador, ademâs de

la revista jesuita "Mensaje". Esta le dedic6 un nrimero espe-

cial (agosto I9'1'l) en la que diversos autores, incluido el pro-

pio Obispo Larain, hacen una semblanza de su obra y de

sus definiciones ideolôgicas-religiosas. Mon69frqr Manuel

Larrain fue Obispo de Taica durante 23 afros. Muri6 el 22

de junio de 1966. Fue tenaz defensor de los jôvenes escindi-

dos del Partido Conservadot en 1938 a quienes la jerarquia

llegô a amenazar de excomuni6n. Contribuy6 a la creaci6n

del CELAM. A la conmemoraciôn de los l0 afros de su muet-

te celebrado en Talca, asistiô Helder Camara, Obispo de Olin-

da y Recife.



que estimaba que el proyecto "RevoXuciôn en Libertad"
- que ese partido pnetendfa impulsar - era viable en

la medida en que, ademâs de ciertas medidas correcti-

vas de la estructura econ6mica, se adoptaran medidas

concretas tendientes a disputar al marxismo su impor-

tante influencia popular. Para ello definieron una estra-

tegia de "desarrollo social" basada en una suerte de mo-

de.rnizaciôn de la estructura participativa existente, sin

alterar ias bases de la dominaciôn. Entre tros responsabies

de la elaboraciôn de tal estrategia y de organizar los me-

dios gubemamentales para ponerla en prâctica se encon-

traba el cura jesufta Roger Veckerman2o. Este inspirô la
creaciôn a nivel pnesidencial de un organismo denomi'

nado de Promociôn Popular, cuyo objetivo fue insertarse
en el movimiento popular a través de la creaciôn de una

complicada red de organizaciones territoriales dentro de

las cuales se ejercia una suerte de paternalismo estatal

a cargo de funcionarios "actvistas". Tales organizacio-
nes - desarrolladas bâsicamente eutre los llamados
"barrios marginales" - fueron extremadamente sensi'
bles a dos situaciones:

primero: a la imposibilidad de la estructura social chile'

na de abrir cauce de participaciôn verdaderamente

significativa, sin peligro de autonegarse;y

segundo: a la necesidad de extender el âmbito de la so-
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lidaridad de clases - parcializada a través de la ac-

ciôn de Promociôn Popular - a los sectores del
proletariado industrial.

Ambas situaciones operaron como factores de

decantaci6n en cristianos de base, sacerdotes çomprome-

tidos en un principio con la finalidad de esta polftica, y

en dirigentes polfticos del propio partido gobemante, en

la doble perspectiva de: pr'rmero, buscar caminos de con-

vergencia con las organizaciones de base identificadas

con los partidos de izquierda y segundo, legitimar su

actuar a partir de un reencuentro con la Doctrina Social
de la lglesia, mâs concretamente con la Dectraraciôn Final

de Medellfn. Sobre esta base se inicia un profundo de-

sarrollo de la presencia cristiana en el movimiento po-

pular organizado cuya mâxima expresiôn la constituye-

ron los partidos de orfgen cristiano, escindidos de la
Democracia Cristiana muchos de cuyos dirigentes

adoptaron la ideologfa y la prâctica organizativa de los
partidos que se fundan en el leninismo -i Y el Movi-

miento Cristiano para el Socialismo. Este ûltimo movi'

miento junto a los CEB, son los que han institufdo al

interior de las organizaciones populares la posibilidad

real de diâlogo y de acciôn conjunta - en una perspec-

tiva comûn - entre cristianos y militantes o simpatizan-

tes de los partidos marxistas"

El movimiento popular chileno tiene ante sf la

obligaciôn de respondet a una serie de interrogantes. Su
destino dependerâ de las respuestas que entregue.

Ellas se per{itran. Toman cuerpo y encaminan la

acciôn. Esto es positivo. La madurez y la capacidad de

asimilar lo vivido, 1o exigfan. Pero en las conocidas

arin falta agotar una premisa bâsica. En Chile han surgi'
do nuevos fen6menos socio-culturales, han desaparecido
otros; y unos que nos pàrecfan inmutables, han tomado
un sentido y carâcter diferentc. La sociedad chilena es-

tâ fuertemente dislocada si tomamos como padrôn el
modelo real y teôrico que conocfamos. El proyecto de
sociedad que impulsa el régimen dictatorial es profunda-

20 Con ocasi6n de CELAM III, un grupo de reôlogos alemanes

denunciaron las actividades de Vekemans destinadas a luchar

"contra las interpretaclones equinocas de Medel l in""  Recuer-

dan, adernâs, las vinculaciones que, segrin el "Washington

Post" y "Le llIonde" tend:ia tanto con la C.I A. cotno con

el  "Opus Dei"  (Chi ie-América N. 37,  38 (Pâg. 19).

mente antagônico al que definiô hist6ricamente el mo-
vimiento popular. Lo ha llegado a ser también para Ia
Iglesia. ;En qué se diferencian el antagonismo del mo-
vimiento popular frente a ese proyecto, con aquél que

expresa la Iglesia? ;En qué se identifican? ;Existe una

estrategia comiln, supuesto que las identidades son ma-

yores que las diferencias?
Estas y otras preguntas similares son legftimas.

Estân en la discusi6n cotidiana" Son parte de alguno
de los esquemas de proyectos elaborados" Sin embargo,

ellas encierran algunos engaflos te6ricos-conceptuales
y polft icos.

Como se ha dicho con anterioridad, es un error,
por ejemplo, considerar a la Iglesia como un partido
polftico e incorporarle, con laudable voluntad intelec-

tual, pero en definitiva absurdo, a una suerte de alianza
o frente comfin para luchar contra la dictadurazl .

2 !  Véasc el  interesantc ar t fcul l  c lo Ot lo I loy. i  a l ) i l rcc ido on

Chi le-Am4rica N. 31,  32 l r r jo e1 t i tLr lo "Al i rnza csl rat ig i , :a

cntrc c l is t ianos y r t rarx is ias" i l 'âg.  85 r .
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Tampoco tiene sentido impulsar, en relaciôn a la lglesia

y desde el movimiento popular, "tâcticas" de conver-

gencia ni "tâcticas" de acercamiento. Ello no s6lo su'

pone mantener el error anterior, sino ademâs caer en

el mâs absoluto pragmatismo, cerciulo al oportunis-

mo.
La Iglesia tiene una misiôn primordial desa'

rrollar y expandir su doctrina a todos los hombres a

través de dimensiones religiosas no asimilables a aqué'

llæ que caracteizan a las formaciones partidariæ. La

polftica de la Iglesia no asume categorfas hist6ricas

(lucha de clases), como aquéllæ que informan el mo'

vimiento popular, sino que trata de trascenderlæ. La

Iglesia fija sus metas, destinadas a asegurar y mantener

su influencia, en el marco de su misiôn evangélica, pe'

ro no se agota en ellas.
De tal manera que las preguntas siendo vâlidas'

requieren ser formuladas con un sentido limitativo y no

reduccionista de tipo esquemâtico.
Al respecto es sigrificativa la experiencia chilena.

Las condenas polfticas manifestadas ante la ambigtiedad

de la postura observada por la Iglesia Chilena luego del

golpe militar, tienen exactamente el mismo carâcter

que las alabanzas hechas posteriormente cuando aqué'

lla resolviô acentuar sus juicios y conductas crfticas.

En ambas actitudes se reflejan intentos de ubicarla bajo

esquemas mâs propios del comportamiento polftico'

partidista que el que le corresponde a una instituciôn

sustancialmente diferente, como la Iglesia.

El fondo del problema radica en reconocer en la

acciôn pastoral de la Iglesia una sustantiva repercusiôn

en la esfera del comportamiento politico y social de una

parte considerable de la poblaciôn. Independientemente

del sigrro que adquiera, lo importante, antes que nada,

es asumir tal hecho. Luego, es posible que dicha ac-

ci6n coincida de manera significativa con el pensamien-

to y la prâctica del movimiento popular. Ello no siem-

pre ha sido asi. Arin mâs, la experiencia histôrica seflala

lo contrario.
Sin embargo, tal como se ha indicado insistente'

mente. existe en el âmbito de la realidad chilena y con-

tinental un espaclo amplio de coincidencias en læ orien-

taciones democrâticas y populares que le han impreso a

sus definiciones. Mâs atin, en tanto la influencia y el

peso institucional de la Iglesia ha logrado concitar un

amplio margen de apoyo social de base en los regfme-

nes autoritarios capitalistas existentes, que sobrepasan

el tradicional binomio sacerdote-feligrés, tales coinci-

dencias abren perspectivas de establecer entre la bæe

social organizada por la acciôn de la Iglesia y ei movi'

miento popular, un grado significativo de coincidencias

estratégicas22.

22 La revista Araucaria N. 6 publicô un artfculo de Sergio

Spôerer en el cual se refiere extensamente el tema. El arti-

En el caso de Chile, donde tal posibilidad tiene

niveles altos de concreciôn, conviene hacer siempre dos

distingor obvios pero ineludibles :

a) El mensaje cristiano de la Iglesia no se agota

en la democracia'cristiana, arin cuando éste aparente-

mente es el sector polftico mâs receptivo. La DC no es

el rinico canal a través del cual el pensamiento social y

la actitud general de la lglesia, adquiere vigencia; y

b) el mensaje cristiano no se limita sôlo a la de'

fensa y "atenciôn preferente a los pobres", sino que

ademâs é1 es æimilado por amplios sectores medios de

la poblaciôn y cuya adscripciôn polftica es de variada

fndole.

En consecuencia, pensamos que en la realidad de

Chile el mensaje pastoral y 1æ actividades solidariæ im-

pulsadas por la jerarqufa - que en conjunto reivindican

cuestiones esenciales para 1a convivencia democrâtica, la

justicia y el progreso social - han tenido el efecto de

establecer un citmpo y una dinâmica inédita dentro del

cual el mundo cristiano (Iglesia y Pueblo de Dios en

Marcha) y el movimiento popular no s6lo coinciden

sino incluso se identifican. El carâcter estratégico de tal

identidad, planteado en tomo a la construcci6n de un

Estado democrâtico, nacional y popularæ, dependerâ:

primero: que ella sea asumida como coincidencia en la

acciôn y en la base y nô como expresi6n de un

diâlogo entre cristianos y marxistas (que tampoco

agotan el movimiento popular). Hacerlo es extra'

polar mecânicamente la experiencia italiana' y

segundo: que el proyecto comûn, viable y duradero que

se establezca como expresiôn bdsica de tal identi'

dad, recoja el efectivo consenso social producido

en la prâctica de las variadas acciones desarrolla'

das en comfin.

Una estrategia comrin que concite el apoyo del

mundo cristiano y del movimiento popular, por lo tan-

to, no tiene por qué depender, como lo manifiestan al'

gunos sectores politicos de izquierda, de la resoluciôn

previa del problema del papel que la DC y los sectores

medios desempeflan en esta estrategia' Indiscutible-

mente su fortalecimiento y su nivel hegemônico serâ

mayor en la medida en que ésto ocurra.
Lo importante es, en todo caso, que los cristianos

y los sectores populares, confundidos en la prâctica de

la acciôn, constituyen el centro de convergencia de un

proyecto nacional y popular que vitalice la democracia

culo se titula "Después de Puebla. Iglesia y Movimento Po-

pulal en América Latina".
2t Sobr. el caracter de lo nacional y popular véase el artfculo

de Enzo Faletto que bajo el mismo titulo publicô la Revista

"Nueva Sociedad" N. 40).
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chilena por un periodo histôrico largo y significativo,

luego del derrocamiento de ia dictadura militar. Condi-

ciôn bâsica que permitrrâ la instauraciôn de un Estado

laico y pluralista, dentro del cual ias libertades funda-
mentales del hombre no podri{n tener un valor mera-

mente declarativo, y en ei que la dimensiôn cultural
.leberâ ser preferentemente atendida con la finalidad
de promover los cambios fundamentales que requiere

una sociedad profundamente impactada por el perso-

nalismo, el consumismo alienante y el "espfritu de
logro" capitalista.

El sentido socialista que adquirirâ el proceso de-
penderâ, a su vez, de la capacidad de ampliar los actua-
Ies mârgenes de confianza y respeto mutuo entre los
sectores comprometidos; de erradicar todo intento de

instrumentar de manera sectaria y excluyente la fase de

desarrollo y cambio institucional que se impulse; de no

alimentar la peligrosa tâctica del 'languardismo", y de

elevar la calidad de la lucha ideolôgica a un nivel cualita-
tivamente superior, incomparablemente mâs rico al que

se diô en Chile en época pasadas.

;Qué es el mundo cristiano?

La literatura polftica de la izquierda chilena y de
la Democracia Cristiana, en particular, abunda en térmi-
nos y exp,resiones de diverso nivel de abstracciones pa-

ra referirse a este objeto concreto de ia realidad social
y polftica chilena. Casi ninguno de ellos ha olvidado re-

ferirse a é1 en estos riltimos aflos" Con ânimos y motiva-

ciones distintas, pero todos marcados po; ei reconocr-
miento del alto grado de singutraridad existente en él;
revistas y escritos han reconocido que mâs allâ de la
defensa de los Derechos Humanos, la Iglesia Catôlica

fierarqufa, clero y base) ha logrado liderizar casi sin com-
petencia una oposiciôn creciente a la junta miiitar, esta-
bleciendo puntos y observaciones sobre el pr:oceso

chileno abierto luego del 11 de septiembre de 1973, a
partir de los cuales se adelantan conco.tdancias para

reinstalar la democracia y desa:rollarla en todos sus
aspectos.

El hecho de que los partidos de la izquierda e,
incluso la propia DC, hayan sido duramente golpeada
y hayan disminuido, consecuencialmente, su capacidad
de "canal natural" de cor;iientes de opinidn y organis-
mos sociales, ha abierto indiscutiblemente un vacfo polf-

tico en la sociedad chilena. iHa llenado la Iglesia este

vacfo?
Tal como 1o hemos seflalado anteriormente, nues-

tra opini6n es que no puede llenar un vacfo polftico,

una instituci6n cuya naluraleza y cuerpo de valores

fundamentales no es comparable a un partido polft ico.

Pretender que sf lo ha hecho es desconocer las caracté-

risticas del proceso chileno y fiatar de endilgar responsa-

bilidades a quienes no corresponde.
Lo singular de todo ésto, sin embargo, es que

tras las posiciones del humanismo cristiano propagado

por la Iglesia , y avya exp.T siôn, miis significativa ha sido

la defensa de los Derechos Humanos, conculcados gra-

vemente en el pafs, y tras el desarrollo en tales condi-

ciones de los pnncipios de la justicia social, principal-

mente a través de diversas homtlias, la jerarqufa eclesiâs-

tica cat6lica ha impulsado un proceso que ha rebazado

los lfmites de su audiencia "normal", y colocado sus

mensaje entre sectores que no han sido simples agentes
pasivos de ellos. Por el contrario estos sectores han

sabido darle contenido real en los medios sociales mâs

afectados por la aplicaciôn de la politica econômica

de lajunta.
Pensamos, entonces, que el mundo cristiano es la

expresiôn social real que asume la politica social de la

Iglesia en los medios populares, entre los que se debe

tener en cuenta las capas empobrecidas del campo y de

la ciudad (campesinos y obreros, pequeflos artesanos y

comerciantes) mâs aquellos sectores (empleados, peque-

flos y medianos comerciantes e industriales) que afecta'

dos en sus expectativas de vida por la polftica social y

econ6mica del gobrierno, encuentran en esta expresiôn

real del movimiento social un campo donde el pensa-

miento cristiano post-conciliar y los valores de la justi-

cia, la paz y Ia solidaridad se traducen en organiza-

ciôn y movilizaciôn.
En tanto tal, pensamos ademâs que el mundo cris-

tiano es en .si rompimiento con la actual situaciôn de

miseria, cesantia, injus'iicia y represiôn. A diferencia de

la Iglesia que institucionalmente no alienta la ruptura,

el mundo cristiano sf lo promueve pues es alli donde el

fascismo de Pinochet es mâs claramente percibido, en

términos de conciencia social, como la negaciôn no s6-

1o de la democracia, sLno, ademâs, de los valores con-

substanciales a la conrtivencia cristiana del hombre.
Es cierto que un concepto construfdo para hacer

referencia a una situaciôn tan concreta puede no conte-

ner toda la gama de altemativas que se dan en un proce-

so como el chileno. Puede no ser, por decirlo asi, "ope-

rativo" desde el punto de vista "del partido". Sln em-

bargo creemos que sin perjuicio de un rnayor afinamien-

to, el concepto, "mundo cristiano" es rico en determi-

naciones sociales, es decir que estâ enraizado en la reali-

dad de la sociedad chilena, y que junto a sus sobrede-

terminaciones ideolôgicas, tiene la historicidad propia

de una situaciôn lfmite. Rota esta situaciôn, exigirfa,

talvez, su revisiôn.
Otros conceptos pueden sustituirle- Por ejemplo,

el de "masas cristianas". Este tiene la limitaciôn de una

evocaciôn equfvoca. Sin metemos en la larga discusi6n

que el término "masas" ha provocado entre algunas

escuelas sociolôgicas, al asignarle a los cristianos una

denominaciôn que siempre ha sido empleada de mane-
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ra totalizadora, restamos, en la actual realidad, a secto'
res mâs vastos, no cristianos o no definidos como tales,
pero que en su acci6n prâctica, estân movidos por

conceptos y valores cristianos. Algo parecido sucede si

se usa el término "movimiento cristiano". El dice rela-

ci6n mâs bien a situaciones pretéritas y no contiene los

cambios ocurridos ni læ nuevæ modalidades que ha

adoptado el movimiento social organizado en tomo a la

acciôn de la Iglesia.
En resumen, creemos que "mundo cristiano"

traduce de mejor manera el protagonismo polftico de la
Iglesia, radicada en la capacidad de ésta para poner a
prueba, en una situaciôn critica, su concepciôn del

hombre y la sociedad; ponerla en prâctica, y posibilitar
que a ella adhieran sectores que por su ubicaciôn en la
estructura de clases, recogen su mensaje de liberaci6n
social y politica, que ha llegado a compartir con el mo'
vimiento popular.

De esta manera, la lglesia ha roto el tradicional es'
quema de jerarqufa-feligreses y el cfrculo de interrela'
ciones relativamente cerrado que éste suponfa y ha abier'
to otro, como el de jeræqufa'mundo cristiano, consti'
tuido sobre la bæe de una interdependencia activa, de'
bido a los constantes pronunciamientos que hace la lgle'
sia y las consiguientes acciones sociales que éstos pro'
mueven.

MEJOR SER IGUALES

'Tu das alimento a los hambrientos; sin embargo, serfa mucho mejor que no hubiese hambrientos, de ma'

nera que no tuvieras que alimentar a nadie. Vistes a desnudos; sin embargo, cuanto mejor serfa que todos tuvie-

ran con qué vestirse, de manera que no hubiese nadie necesitado de vestido... Si haces el bien a alguien que estâ

necesitado, pugde muy bien ser que desees aparecer ante sus ojos como grande y que estés contento de que é1,

que constituye la ocasiôn de tu beneficencia, sea inferior a tf. El estaba necesitado y tu lo ayudæte; tu, que lo

ayudæte, apareces como superior a é1, que recibiô tu ayuda. Busca mâs bien ser igual,de manera que arnboe . po-

dâis estar bajo el ûnico Seflor, ante quien nadie puede ær humillado".

(San Agustfn, Comentario a I Jn. tratado 8, n. 5)
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